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El fenómeno de la inadaptacíón juveníl, con
toda su secuela de alborotos, tumultos y delin-
cuencia, es problema cuyas proporciones se
agranda, día a día, por todo el ámbíto del mundo
civilízado.

Y decímos del mundo civilízado porque, en rea-
lídad, tales manifestacíones parecen mds bien
propías de comunídades subdesarrolladas, o de
aquellos países que se hallan en los albores de la
cívilízacíón.

Verdaderamente, la ley de la selva parece ha-
berse aduefíado de naciones cuya cultura debería
actuar como un tamiz adecuado, para aflnar los
ínstintos y encauzarlos hacia normas de conducta
más de acuerdo con el esplendor de las grandes
realizacíones en que vive el mundo actual.

Pero, en lugar de ello, gran parte de nuestra
juventud parece empeSada en demostrar que ios
beneflcios de tales adelantos sólo han servido para
atrofiar su sentído del deber, menoscabando su
responsabilídad y su sensatez.

Bírve de agravante, a más, el que tal proceder
no puede tener como causa la falta de resortes
morales o la carencia de medios culturales o eco-
nómicos, síno, más bíen, yo díría, que es a con-
secuencia de una saturación de recursos y de
posibílídades de todo orden.

Ahora bien, sí tales manifestaciones que con-
vierten al individuo en un ser extravagante y ri-
diculo, cuando no peligroso, pueden obedecer a
impulsos ancestrales, nuestra ^uventud es doble-
mente responsable, ya que no le faltan medíos
para suavízar sus tendencias y adaptar su con-
ducta a tono con la socíedad actual. A pesar de
las llamadas al cambio, y a la evolucíón constante
a que se ve sometida, la realídad ambíental no
dela de ofrecerle oportunídades de orden positívo
para un mayor control de su emotivídad.

No obstante, es ínnegable que la ansíedad en
que se debate parte de la ^uventud tíene su ori-
gen en la angustía que la socíedad moderna ha
logrado imponer, de manera ínconsciente, pero
real, a todos los órdenes de la vída. Las ansias
que el índivíduo ve reflejadas en su propio yo
escapan con frecuencia'a la censura de su pro-
pia conciencia.

El adolescente, aunque se halle enclavado en
sectores bien deflnídos por su moralidad, se ve
continuamente arrullado por el vaivén de en-
crespadas emociones que el ambíente le induce

a soslayar. Entonces, unas veces por rutina y
otras por imítacíón, salta las barreras de las apa-
ríencias, y, al margen de su formacíón moral, a
pesar del claro concepto de lo que es lícíto o ilí-
cíto, de lo que es correcto y de lo que no lo es, echa
por la borda tales consideracíones y se sumerge
en el histerismo colectivo, que, cual neurosis de
amplías proporciones, invade los más opuestos es-
tratos socíales.

Ante tal realidad, y al margen de la personali-
dad individual, ae nívelan las apetencias, se imi-
tan los gustos, y una misma desfachatez parece
ser el exponente de los desplantes que anudan las
expansiones multitudinarias de la juventud, ano-
malía que muchas veces les lleva al terreno de
la irresponsabilidad y de lo delictivo. En resumen:
nos hallamos ante un estado de cosas totalmente
antisocial que se ha dado en llamar el problema
de Za inadaptación ^uvenil.

Esta anormalidad social, que en la mayoría de
los paises ha prolíferado de manera alarmante en
estos últimos aiios, va poco a poco adquíríendo
carta de naturaleza en nuestra patria. Con fre-
cuencia la prensa nos ínforma de hechos, desma-
nes y delítos, cuyós protagonistas no han reba-
sado los díecíocho aiíos, lo que constítuye un to-
que de alerta para que nos ínteresemos en el
estudío de este problema, a fln de intentar buscar
las soluciones más ídóneas para palíar sus efec-
tos, sí no queremos sítuarnos a la altura de los
países que sufren más a lo vivo tal anomalia
socíal.

El problema es candente. Está ahi, al aicance de
la mano. Su trascendencía es enorme y, por tanto,
nuestra responsabilídad de educadores nos es-
timula para analizar, aunque sea de manera su-
perfícíal, sus más variados matíces, asi como
aportar algunas sugerencías de carácter preven=
tivo, tanto en el aspecto social y famíliar como
en el educatívo, estadíos en los que, en realídad,
radíca la raíz del mal.

ASPECTO SOCIAL

Empezar el estudío de la ínadaptación juveníl
desde el punto de vista socíal es, sín lugar a dudas,
invertír los térmínos del problema, ya que sus
manífestaciones en este particular terreno son
más bíen una resultante que los origenes del mal.
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Pero creo en la oportunídad de esta ínversíón
de valores a fin de percatarnos, de una manera
más ínmedíata, de las consecuencías a que con-
duce la relajacíón famílíar, en el problema que
los híjos plantean, así como poner de manífíesto
el gran vacfo que exíste en el plano educatívo,
cuando se trata de encauzar a la adolescencia.

Por regla general, al leer una noticia, comentar
un hecho o presencíar un incidente, en los que se
pone de relíeve lo ímprocedente de la conducta
juveníi, nuestra reacción se concreta en el inevi-
table comentario de a^ a dónde iremos a parar! r,
o en algo parecído. Luego, sín concesíones de nin-
guna especíe, nuestro partícular concepto del de-
ber nos induce a suponer que la gran mayorfa de
los adolescentes comprendidos entre los catorce
y los dieciocho afíos se hallan sumergídos en un
lodazal de enormes proporcíones.

En parte, tal reacción y tal suposícíón respon-
den a una innegable realidad. Pero al margen de
este natural comentario a nadie se le ocurre sen-
tirse responsable de tal estado de cosas, ní com-
partír la responsabílídad que a todos nos alcanza,
cuando por egofsmo, por cobardfa o por temor
(a veces justífloado), procuramos soslayar los
acontecímíentos, sín detenernos a pensar en las
causas que oríginan tan extemporáneas manífes-
tacíones.

En primer lugar, debemos consígnar que es un
error partír de la base de que el adolescente es un
ser irresponsable. 13e abusa más de la cuenta del
concepto de que el joven, por múltíples razones,
se halla inmerso en un estado de regresíón que,
en parte, justíflca su írreponsable proceder. El
adolescente, se afírma, se ha creado por tal causa
un falso mundo que le desoríenta y le exaspera,
predísponíéndole a un sinfín de reacciones nega-
tivas, cuya prímera manifestación es un estado
de rebeldia, y de aquí a la delíncuencía va un
solo paso, paso que, desgracíadamente, se da con
reiterada irecuencia.

Esta teoría demasiado acomodadíza parece te-
ner muchos defensores en el momento actual. Al-
gunos pedagogos, psicólogos, socíólogos, psíquia-
tras, escrítores, etc., tal vez para ponerse a tono
con las mode_rnas corrientes de orígen freudiano,
afírman con demasíada superfícíalidad que hoy
en dfa, en realidad, nadie tíene la culpa de lo que
hace. (81 lo hace mal.)

La anormalídad en ei común vívír, según ellos,
es la causa que favorece los desequílíbrios emo-
tivos. Por tanto, según este concepto, índulgente
en demasia, la socíedad en general y el ambíen-
te en partícular se encargan de prender la mecha
que conduce a la explosíón juvenil.

Ante tales argumentos es lógico consíderar que
tales razonamientos sólo son válidos en parte y no
signíflcan, ni mucho menos, que debemos cruzar-
nos de brazos y aceptar como inevítable un caos
semejante.

No, z}o es ésta la mejor postura. Hay que su-
gerir inícíatívas y coordínar todos los medíos de
acción para demostrar que los complejos por los

que atraviesa la juventud son fácílmente vulne-

rables y, portanto, posíbles de superar.

Porque para nadíe es un secreto que en la
actualídad los medios de dífusíón se pasan de
la raya con demasíada facilidad, ante la pasividad
o tolerancía de los órganos responsables. El cíne,
la radío, la televísión, el teatro, la prensa, la líte-
ratura argumental, etc., no siempre proceden con
la sensatez y la objetividad que exige su respon-
sabílídad.

Es frecuente constatar cómo una serie de ímá-
genes, de relatos, de argumentos y de actuacíones,
son presentados al público sin el sentído de la
ética que requíere el interés común. Con el pre-
texto de despertar el ínterés sobre hechos y si-
tuacíones, los saturan más de la cuenta de un
peligroso suspense, exagerando la emotívidad, en
un proceso que en nada puede favorecer la men-
talídad juveníl, ríca en fantasía y excesívamente
sugestíonable, que sabe captar la trama, pero que
no síempre se identíflca con las consecuencías.

El adolescente, por un exceso de narcísismo, se
cree dotado de suflcíentes recursos para superar
cíertas situaciones, al propio tíempo que perflla
sus inicíatívas a la vísta de los fallos que ha
creído descubrír en los protagonistas que, ocasio-
nalmente, le han servído de modelo. Muchos atra-
cos y demás víolencias juveníles han tenído su
periodo de gestacíón al socaíre de tal realidad.

Ahora bien, consíderar tales hechos desde este
punto de vísta es sólo tener en cuenta una de
las vertíentes del problema. Es cíerto que este
ambíente tan irrealmente creado, este desequíli-
brio psícológíco que con tanta irresponsabilidad
se ha logrado cultivar, sería un factor decísívo si
no existíeran otros Iñedíos totalmente positívos
pára contrarrestar sus pernlcíosos efectos. Tales
son la familía y la educacíón.

Lo que pasa es que al romperse los eslabones
de la cadena que víene representada por la fami-
lía, la educacíón y la socíedad, predísponen al
adolescente a un cúmulo de desatínos, por las fa-
cílidades que halla a cada paso, al fallar las dí-
rectríces que deberian imponer inicíatívas. El
adolescente se halla predíspuesto a dejarse arras-
trar por los acontecímíentos y seguír el camino
más fácil para satísfacer sus caprichos y deseos.

Algunos pseudomoralistas han llegado incluso
a aflrmar, en el colmo de su acomodatícía postu-
ra, que las palabras abienx y amal» han caído en
desuso en la actualídad, y que los conceptos que
encíerran han perdído toda su esencía.

No estos conceptos, afortunadamente para to-
dos, siguen con todo esplendor. Sí así no fuera, el
caos más espantoso reinaría por doquíer.

Aparte de una mínoría que se halla ínmersa
o al borde de este caos, podemos aflrmar que la
gran mayoría de nuestra juventud contínúa dan-
do pruebas de moderacíón, de díscíplína y de
responsabílídad, con rasgos bien deflnídos de ética
y moralídad.

Lo que ocurre es que, separadamente, indívi-
dualmente considerados, tales conceptos tíenen
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su verdadero sígníficado, pero su contenído, al ser
puesto en amalgama de mentalídades, da como
resultado que al ser estimulado por los más au-
daces se traduzca en esporádicas extravagancías

o en pelígrosas violencías.

Asf, por ejemplo, las letras del alfabeto tienen,
separadamente, un intrascendente sígníficado al
representar el sígno que les es propío en su in-
divídualidad ídíomática. Pero mezclad estas le-
tras, colocadlas de manera apropiada para que

representen una idea deflnida, y según sea la
mano que las enzarce podrán expresar conceptos
sublimes o insulsas expresiones.

Pues bien, a nuestra juventud le falta la mano
que sepa aprovechar su valor potencial para en-
cauzarlo hacía hechos y situaciones que tengan
categoria de realídad posítiva.

La inadaptacíón juveníl no puede ser tratada

a la lígera, asi como tampoco a base de dispo-
sícíones coartivas, que en lugar de palíar sus
efectos los exaspera todavía más. El calificativo
de «fenómeno de nuestro tíempo^ con que común-
mente quiere justifícarse deberia ser arrincona-
do para dar paso a una serena pero eficaz colabo-
racíón ciudadana, en todos los órdenes del común

vivir.

Porque lo que más sorprende, al estudiar a
Pondo este probiema, es la chocante paradoja de
ver cómo su mayor vírulencía se acusa eri los
paises que por su desarrollo se desenvuelven den-
tro de un nivel de vída superíor. Por tanto, su
localízación radica en particular en países como
los Estados Unidos, desde donde se va extendíendo
a todas partes. Es esto tan real que, según un
ínforme del FBI, en 195?, en la ciudad de Nueva
York, se localizaron 110 bandas de jovenzuelos
cuyas edades oscílaban entre los catorce y los

díecisiete arlos. Estas bandas, que contaban en su

haber numerosos crímenes y hechos delíctivos de
toda clase, han ído paulatinamente en aumento
a pesar de su represión. Incluso, en estos últímos

tíempos se han modernizado, pues, según las no-
ticias de que disponemos, se ha comprobado que
ahora actúan en grupos reducídos, visten mejor
y se trasladan de uno a otro barrio para despistar

la accíón policíal.

Este gangsterismo juveníl, que muchas veces en
nada se diferencía del verdadero gangsterísmo al
estílo de A1 Capone, por imítacíón se va exten-
díendo por todas partes, siendo una constante
preocupación por el pelígro que representa esta

lacra socíal.

Asímismo, Inglaterra, pais superdesarrollado y

de manífiesto elevado nivel socíal y cultural, se

ha vísto perturbada en fechas muy recientes por
los tumultos devastadores provocados por sus des-

gracíadamente famosos Rockers y Mods. Las vio-

lentas escenas llevadas a cabo por estas bandas,
en las que no faltan muchachas, primero en
Clacton-on-sea y posterlormente en Margate,
Brigton y 8out Mend, díeron la pauta de a lo que
puede llegar esta plaga juveníl, íncluso en paises

donde la flema y la pasividad parecen ser el sígno
distíntívo de su temperamento nacional.

Hay que convenir, no obstante, en que, a pesar
de obedecer tales manífestaciones a un mismo
fondo de ínadaptación, los hechos ponen de re-
lieve que hay ciertos matíces de aprecíación que
diferencian la actuacíón de estas bandas en uno
y otro lado del Atlántíco. En Estados Unídos, por
ejemplo, tienen una tendencia más marcada ha-
cía el delito en todas sus especialidades, mientras
que en Europa su actívidad se centra principal-
mente en el tumulto, la argarabia desbordante
y el histerismo colectívo, con salpicaduras delíc-
tivas no menos pelígrosas, pero que en el fondo
tienen como causa la extemporánea írresponsabi-
lídad de tales adolescentes.

Hechos asf están ocurríendo contínuamente en
Francia, Holanda, Alemanía, Italia, España, etc„
e íncluso en muchos países sítuados tras el telón

de acero, como Rusía, por ejemplo. Ello pone de
manífiesto que, al margen del nivel socíal o del
régimen polítíco ímperante, el mal va prolíferan-
do sin cesar.

Los psicológos y los sociólogos tíenen aquí tema
sobrado de estudio, dado que en generai, por lo
menos en Europa, los componentes más actívos
de tales bandas es frecuente pertenezcan a fami-
lias respetables e íncluso influyentes en sus res-
pectívas esferas sociales.

El caso regístrado recíentemente en Espafia, en
donde dos jóvenes ^estudíantes de díecisíete y
dícieocho años, pertenecíentes a acomodadas fa-
milias, perpetraron un atraco a mano armada en
la Sucursal número 1 del $anco de Bilbao, es
sígníficativo a tal respecto.

Como casos análogos se dan de manera reite-
rada en díferentes lugwres, cabe descartar, por lo
menos, el resentímíento de los menos favorecidos
como móvíl de tales acciones, y si suponer que
estos adolescentes echan mano de su audacia
para procurarse una vída sin sentido, llena de
falsas aparíencías a causa dei clima de abandono
en que víven en su medio familiar.

Y es que la vída actual, producto de una indus-
trialízacíón acelerada, ha alterado totalmente el
concepto tradicíonal de la organizacibn famílíar.
Organízacíones de prestigío se han visto desbor-
dadas en esta coyuntura hístórica, en la que mu-
chas famílias son arrastradas a nuevas sítuacio-
nes que han alterado su aentído de la realidad.

En el transcurso de pocos años, el número de
traba^adores manuales ha dísminuído, lo que sig-
nífica que el número de obreros cualíflcados ha
ído en aumento. Por tal motívo, el nivel de vída,
que en muchas familias se desarrollaba precaria-
mente, ha sído superado, hasta el punto que mu-
chas de ellas tíenen ahora ínflnídad de comodi-
dades y caprichos, en los que antes ni sofiaban.
Ante tal situación, la organízacíón famílíar se ha
vísto afectada por una superficíalídad de tal na-
turaleza que ha repercutido, de manera muy
dírecta, en la educacíón y en la oríentacián de
los hijos.
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A causa de ello el níño, en no pocos casos, se
nalla abandonado o semiabandonado en el seno
del hogar, y al pretender adaptar su vida de
acuerdo con el ambíente snperíicíal que le en-
vuelve se va convírtíendo en un ser inadaptado
que poco a poco se va hundiendo en la íncivilí-
dad. Míentras los mayores, inconscientemente. se
desentienden de esta sítuacíŭn, y, al pretender
vivir su vida, no se percatan del mal que causan
a sus híjos al dejarles debatirse en sus propios
medios.

No es lógico pretender, ní menos exigir, a un
adolescente una formación y una ponderacíón en
su conducta sí no ha sído preparado de ante-
mano para ello. Las característícas de la juventud
son el optímísmo, la alegre bullanguería y la falta
de preocupacíones, que les impíde profundizar los
conceptos elevados.

Cada generacíón tíene sus problemas propios,
problemas que, en esencía, vienen a ser siempre
las mísmos, aunaue encuadrados en un marco
díferente por la evoluciŭr. s^cíal que determína

cada época.

Así, por ejemplo, hoy en día, muchos son los
que se escandalízan por un twist o un rock n-roll,
más o menos espectacular, ai ígual que en los
años veínte era una osadía baílar con más o me-
nos garbo un ínofensívo charlestón. De la mísma
manera, en la época de nuestros abuelos, los baí-
les sefioriales, como el lancero o el rígodón, se
víeron desplazados por la movilídad del vais, que
causó furor y que llegó a provocar acerbadas crf-
ticas.

No, no es éste el problema. Cada generación
tiene sus gustos, su estílo y sus inquietudes El
contraste está en que el ambiente de antafio, con
otras.normas de vida, se desenvolvía de manera
más plácida y sin las tremolínas a que se ve
abocada la juventud de hoy. Pero todo ello no es
motivo para asustar a nadíe.

Ahora bien, esto no justíflca los desplantes, así
como tampoco la incivílídad a que muchos ado-
lescentes se entregan. No es lfcíto justiflcar la
anarquía y la violencia so pretexto de que la ju-
ventud actual vive en un estado de completo
escepticismo. Si antafio los medios coactívos, prín-
cipalmente los de orden moral, eran valladar su-
ficiente para imponer una rectitud en las relacio-
nes socíales, la sociedad actual deberfa haber ha-
bílítado los recursos suflcíentes para encauzar las
inquietudes de la juventud de hoy.

En muchos aspectos debería haberse empeza-
do por oríentar a gran número de adultos, pues
los hay que tampoco se hallan del todo adaptados
a muchas estructuras socíales que van apare-
ciendo sin cesar.

En este particular aspecto es muy sígnificatíva
la definiciŭn que con cierta íronia hace una
revísta humorístíca norteamerícana, referente a

las muchachas que allá es costumbre contratar
por horas para atender a los nífios, míentras los
padres deben ausentarse por algún motivo. Dicha
defínición, que se presta a la reflexíón, díce asi:

«Niñera ^ Muchacha adolescente que tíene que
comportarse colr^o persona mayor, mientras 1os
mayores han salido a conducirse como adoles-
centes.»

No vamos a pretender que éste sea el estílo de
vída predomínante en nuestra sociedad, pero sí
que podemos afirmar que son muchas las familias
cuyos padres no se preocupan como deberían de
las actívídades de sus híjos adolescentes. Son le-
gión los que ignoran cuáles son los amigos de sus
hijos, así como también cuáles son los lugares
que frecuentan en sus ratos de ocio fuera dei
hogar.

Por otro lado, también es natural que la ju-
ventud tenga sus gustos y que éstos, con frecuen-
cía, no coíncídan con el gusto de los adultos. Lo
que ya no es tan natural es que por tal motivo
se les deje a su libre albedrío al organízar sus
aventuras. Que la músíca chíllona atraiga a la
masa juvenil es, hasta cíerto punto, aceptable. Lo
que ya no es tan normal es que tal realídad pro-
voaue estas frenéticas manifestacíones que arra-
san cuanto hallan a su paso.

No hay ninguna razón para consentír que los
chícos y chicas, a partír de los catorce afíos (y a
veces antes), se salgan, por regla general, del
control y de la discíplina de sus padres, dando píe
a que, con ello, se entreguen a cíertos excesos a
causa de su menguada visión de la seriedad de la
vida.

El resultado ínmedíato de este abandono pa-
ternal se traduce casi síempre en estudios de-
fectuosos, falta de preparacíón profesíonal, ansias
de obtener, con el minimo esfuerzo, los mejores
iugares cualíflcados, apatía social, extravagancias
de todo orden, etc. En resumen: buena parte de
nuestra juventud sólo siente un verdadero interés
por los rítmos trepídantes, la velocidad, la promis-
cuídad de sexos, la vída fácíl y superflcíal, siendo
sus mejores aulas los Nights Clubs y los Snacks-
Bars, y toda clase de lugares parecidos.

Por tanto, a la famílía le corresponde una parte
destacadísíma en el encauzamíento de las inicia-
tívas juveniles, no para coartar y reprimír, sino
para dirígír y precísar toda clase de actividades.
Debemos ofrecer a los jóvenes flnes concretos a
conseguir, a base de una dísciplína que, ímpuesta
en la más tierna infancía, tenga su continuidad
en épocas posteríores, cuando el adolescente se
enfrente con una vida que le ofrecerá a cada paso
toda clase de oportunidades para enzarzarse en
una degeneracíón moral que corroerá las mejores
esencías de que es portador.

ASPECTO FAMILIAR

Uno de los factores negativos que influye de
manera más dírecta en el fenómeno de la inadap-
tacíón juveníl es el fallo que se observa en la
ínstítución famílíar. Por poco que examinemos
cómo se desenvuelve esta organización ^ en los
países más dírectamente afectados por esta plaga
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social, veremos cómo la relacíón entre padres e
hijos es totalmente deflcíente.

Es una amarga realídad el que a un mayor nível
de vida corresponde tambíén un mayor porcen-
taje de los extravíos juveniles. Asf, por ejemplo,
en los Estados Unídos, país en donde la delin-
cuencia juveníl alcanza más trágicos valores,
vemos cómo también en él la socíedad familíar
ha ído poco a poco perdíendo sus esencias más
peculiares. EI desbarajuste familiar, con toda su
secuela de dívorcios, desavenencías conyugales,
frívolidad insana por parte del padre o de la ma-
dre, o de ambos a la vez, etc., afecta dírectamente
a la educación de los híjos, al verse oblígados a
vívír una vida irregular, con una total ausencia

del consejo y del ejemplo paternal.

Cuando los componentes de la famílía se ven
oblígados, por caprícho o por necesídad, a una
regular y prolongada ausencía del hogar, el rítmo
famíliar píerde la consistencía y la continuídad
que precisa para el encauzamíento de los hijos.

La formacíón de la personalidad del níño y del
adolescente, tanto en el orden moral como inte-
lectual, no puede ser eflcaz en un clima de tal
naturaleza. Los ahogares posada^, tal como se ha
dado en califlcar a tales estílos de vída, son el
peor disolvente de la responsabilídad juvenil, ya
que le empujan a dar rienda suelta a sus instíntos,
en una época que necesita de todas las previsio-
nes para evítar caer en posturas y sítuaciones
nocivas.

Otras veoes es el mimo excesívo la causa de tal
situación. La tolerancía que muchos padres em-
plean para con sus hijos es la causa de muchos

fracasos juveníles. Ei muchacho o la muchacha
que en el seno del hogar vive una vida de tole-
rancia excesíva se vuelve egoísta, exígente y ca-
príchoso.

Esta actítud de caríflo mal entendído es el mo-
tivo de much,os complejos que, luego, al chocar
con la realidad de la vída, avívan las ínsatisfac-
cíones, provocando estados de rencor y de rebel-

día contra todo y contra todos. De aquí nace este
reto que el adolescente lanza a todo cuanto se

opone a sus capríchos.

La personalídad veleídosa, formada en tales
condíciones, es el orígen de no pocas víolencias
por el desequílíbrio emocíonal a que se ve so-
metído el adolescente.

Por tal causa, no es raro hallar en los antece-
dentes familíares de muchos jóvenes delíncuentes
datos que ponen de manííiesto este fallo en la

educación famílíar. El estado de ínsatísfacción en
que se desarrolla la vida del adolescente es el
punto de partída para provocar una regresíón

que le induce a buscar quien comparta sus des-
ahogos. En tales casos, el joven acostumbra bus-
car la compafiía de otros elementos de iguales
característícas, por ser lo más fácil y lo más
próxímo a su realídad, creándose una sítuacíón
difícil de resolver por el apoyo que halla en tales
inmersiones. Entonces, en su irresponsabilidad> da

rienda suelta a sus ínstíntos, que no es raro tien-
dan a desembocar en la víolencía y en el desorden.

La familia es, por tanto, en uno y otro caso, lo
mismo por defecto que por exceso, la responsable
del precario desenvolvimíento emocíonal de los
híjos y de la falta de madurez social que ello
supone.

Es indudable que el rítmo en que se desenvuel-
ve la sociedad actual oblíga a las familías a
adaptarse a una situación más compleja cada
día. No es raro hallar famílias en las que cada
uno de los míembros, la madre inclusíve, se ven
precísados a permanecer largas horas ausentes
del hogar. Por tal causa, los híjos se ven en el
trance de adaptarse a una modalidad de vída que
en nada favorece su desarrollo y evolucíón.

Hasta alrededor de los díez años este problema
permanece en estado latente, por faltarle al niño
una clara visión de cuáles son sus aspiraciones.
El colegio resuelve sus necesidades más ínmedía-
tas y, luego, es posíble encuentre en el hogar a
alguien que, más o menos dírectamente, pueda
controlar sus inicíativas y atender sus preocupa-
ciones. 8us juegos, sus períódícos ínfantiles, sus
colecciones de cromos, sellos, etc., la televisión y
otros entretenímíentos llenan, en parte, sus horas
de vacfo, mientras se acumula en su subcons-
ciente uná serie de frustracíones que saldrán a
flote, de manera desordenada, cuando estos ín-
trascendentes quehaceres ya no llenen níngún es-
tímulo de su evolucíón.

Por otro lado, la vida del niño en pequeñas
aglomeracíones (pueblos y aldeas) tíene otros ali-
cíentes. Conociéndose todos los vecínos, y particu-
larmente los níños entre sí, hallan en sus juegos
callejeros su natural expansíón. 8us extralimita-
cíones se ven indírectamente controladas por
cualquíer vecino cuando sus desmanes se pasan
de lo prudencial.

Pero en las ciudades este sucedáneo de la fa-
mília, más o menos eflcaz, es apenas exístente. Los
niñoŝ , Aor regla general, deben permanecer en eI
hogar vacio o semivacío, sín amigos y sin los
juegos callejeros, de nulo valor educativo, pero
eficaces para el logro de su expansión.

Afortunadamente, en muchas ciudades este
problema va poco a poco resolviéndose con la
creacíón de estos excelentes espacíos verdes, con
sus parques de juegos ínfantíles, muy oportunos
para que la energía del níño halle cauce para sus
iníciativas. Raramente, en tales lugares, el niño,
aun sín la presencia de algún familíar, o lejos de
la mírada del guardia de turno, se entrega a
desafueros, a no ser las naturales desavenencías
propías de sus juegos o de sus caprichos momen-
táneos.

Es a partír de los díez o doce afios cuando esta
magníflca prolíferacíón de los parques ínfantiles
deja de cumplír su flnalidad. El níño o la niña de
esta edad no se ven atraídos hacía tales lugares,
y es entonces cuando el problema se plantea con
toda su crudeza. El muchacho o la muchacha deja
su clase, al 1gua1 que otros de la misma edad se
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ven libres de sus ocupaciones en oflcínas, comer-
cios, fábricas, talleres, etc., donde prestan sus
servícios en sus horas laborales.

En tal caso ni los deberes excesivos de los unos,
ni los entretenímíentos que pueden improvisar en
sus hogares los demás, llenan ningún objetivo,
y sólo servírán para fomentar una sorda pro-
testa que dará origen al germen de la índiscíplína
y de la rebeldía, cuyos efectos se pondrán de ma-
niflesto tan pronto se hallen en grupos, más o
menos numerosos, fuera del hogar.

La ídea de los espacios verdes, que ha resuelto,
en parte, el problema de la inadaptacíón del niño,
debería ser ampliada con la creación de una seríe
de lugares apropíados para el adolescente. No es
recomendable que éste se encíerre, por sístema,
en la quietud y austerídad de una biblíoteca. 8u
natural idiosincrasía no le índuce a ello. Lo ideal
sería habílitar una seríe de dependencias públícas,
cuantas más mejor, que a manera de club juvenil,
y bajo la dírección y supervísión de personas res-
ponsables y preparadas, el adolescente encontrara
todo lo que sus inquíetudes reclaman: líbros es-
cogidos, juegos: como el ajedrez, el pin-pon, et-
cétera; tocadíscos, radio, televísión, patinaje, et-
cétera, y también, ^por qué no?, lugares tranquilos
donde poderse reunír aquellos que, en cíertos mo-
mei}tos, quferan agruparse para colrlentar sus
aventuras, intercambiar ideas, o símplemente
para resolver sus deberes escolares.

Bí el adolescente pudíera dísponer de tales lu-
gares, bíen organizados y a base de cíerta tole-
raneía y de cíerta líbertad hábílmente controlada,
el problema famílíar se vería alíviado, y los bene-
Scios formativos que reportarfa serían índudable-
mente de gran alcance. Por ende, con tal organí-
zación el problema de la ínadaptacíón juvenil
sufriría un impacto de tal naturaleza que muy
pronto se reducírfa a los casos puramente pato-
lógicos, dífícíles de encauzar por necesítar una
terapéutica apropíada.

A mí entender, esto podría ser mucho más
eficaz que cíertos procedímíentos puestos en prác-
tica por algunas cíudades norteamericanas, como
son el emplear los llamados «Asistentes socíales»,
retribuídos por la Oflcína de la Juventud, y cuya
misión se conereta en tomar contacto y mezciarse
con los muchachos desocupados que ínvaden las
calles, con el fín de servir de amortíguadores de
los excesos juveníles y al propío tíempo controlar,
de manera índírecta, las actívidades de las pan-
díilas y de los «gangs» en los díferentes barríos.

El problema requiere soluciones adaptadas a la
realídad dei fondo de que se derivan, y ésta po-
dría ser una de ellas.

No vamos a suponer que, dado el estado actual
a que ha llegado la ínadaptacíón juvenil, la situa-
ción sea fácíl de resolver, a pesar de poner en
juego estos o parecídos recursos, pero sí que po-
drían ser eflcaces sí se pudíeran enlazar con una
bíen coordínada accíón educativa. El educador
ejerce gran ínfluencía sobre el níño y el adoles-
cente, pero en la actualidad, muy a^su pesar, ve

esfumarse gran parte de tal ascendente, al tener
que ceñír su actuación de acuerdo con unas es-
tructuras educatívas no del todo adaptadas a las
necesidades de la sociedad actual.

Cuando el muchacho se aleja de sus aulas se
halla huérfano de orientacíón y de protección por
no disponer de recursos ní de lugares apropiados
donde poder exteríorizar adecuadamente sus ape-
tencías y sus estímulos.

ASPECTO EDUCATIVO

Es frecuente que al tratar del problema de la
ínadaptacíón juveníl se señale a la educación
como la más genufna responsable. 8e le acusa
de no saber impartir unos princípios más sólidos
de acuerdo con lo que el adolescente necesita
para su normal y completo desarrollo.

En realidad, esta acusación no puede ser admi-
tida, a pesar de reconocer cíerta responsabilídad
en el planteo de este estado de cosas. Porque,tal
como hemos apuntado, la verdadera rafz del mal
radica en la familia, por lo que la educación, muy
a pesar suyo, se ve impotente para atajar el mal
en la medída que podría y debería, por faltarle los
medíos y la colaboración necesarios para dar a la
juventud otro estílo más de acuerdo con el sentido
de la responsabílidad que exige la sociedad actual.

La educación se halla, en este caso, en faLso,
pero no por negligencía, sino por haber sído
desbordada por las circunstancias del momento
actual. 8e le puede acusar de no haber sabído
tomar las medídas oportunas para mitigar el mal,
pero hay que tener en cuenta que en su delega-
cíón, tanto por parte de los padres, que en ella
confían, como por la sociedad que le exige, se
levantan un sinfín de barreras ímposíbles de
salvar de manera unílateral.

No obstante, hay que convenír que, en materia
educativa, muy poco se ha hecho para ponerse
al nível de las actuales circunstancias.

En los últímos cíncuenta años el mundo ha
sufrido una revolución totai en todos los aspectos,
que, transformando las estructuras sociales, ha
cambíado la faz del mundo. De hecho, esta evo-
lución acelerada ha tenido la vírtud de propor-
cionar un mayor bíenestar socíal, al mísmo tíem-
po que, paradójícamente ,ha suscítado un sínfin
de ínquíetudes al crear nuevos problemas en el
orden moral y espíritual.

De esta evolucíón ha estado, en parte, en ^gran
parte, ausente la educacíón, factor que deberia
haber sido cuídado con más esmero, por la bene-
fíciosa ínfluencía que de manera dírecta e índírec-
ta proyecta sobre todos los estadios de la socíedad.

En consecuencía, el armazón educativo que ríge
el desarrollo cultural, pocos cambios ha sufrido.
sus realízaciones y sus ínnovacíones han sido más
de forma que de fondo, y de ahí que las nuevas
generaciones, que deberían ser dírigídas hacía de-
rroteros totalmente contrapuestos con los estílos
de otra hora, son educadas a base de unas dírec-
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trices que, sí bien tíenen en cuenta el progreso
materíal, descuidan la parte afectíva y moral que,
en deflnítíva, es la que prevalece por constítuir el
Pondo de reserva de que debe disponer el individuo
para sobreponerse a' lo material.

Es evidente que en todos los órdenes de la en-
señanza de cualquier país objeto de esta espec-
tacular evolucíón, los planes de estudío se suceden
uno tras otro, acredítando no la puesta al día de

los mísmos, sino el faLso enfoque de que adolecen
en su concepto inicial. Y asf vemos cómo los pro-
gramas se ven recargados de temas y más temas
que pretenden orientar la mentalidad del estu-
diante de acuerdo con las nuevas corriente cíen-
tfflcas, sín preocuparse de la parte verdaderamen-
te formatíva.

Se necesitan técnícos y profesionales cualífíca-
dos, y, en verdad, de manera deshumanízada, por
la aceleración a que han sido sometídos, se logran
especíalistas que ímparten; sin proponérselo, un
estado latente de desorden moral, por el exceso
de formación materíalísta a que han sido some-
tídos, sacrífícando, más de la cuenta, los valores
morales, que no pueden estar refiídos con ninguna
técníca por especialízada que ésta sea.

Por otro lado, convendrfa que el niño, desde sus
prímeros afios, estuviera sometído a un proceso
formativo menos formalista, menos memorístíco,
pero más profundo y efícaz, para el natural y es-
pontáneo desarrollo de su vida afectiva. No basta
para ello imponer una asignatura con unas lec-
ciones desarrolladas de manera más rutínaría que
real, y sobre unos temas que, de manera muy
precariá, pretenden asumir tan importante papel.

De aquí esta falta de estimulo y de ínterés que
comúnmente se observa en el adolescente edu-
cado a base de tales métodos y sistemas. Princi-
palmente entre los catorce y los quínce años,
época en la que, por tener nociones claras del
deber y de la responsabilídad, es cuando se pone
más de manifíesto esta anomalía. Es típica la
pasívidad y la desgana de que hacen gala muchos
estudíantes y que dífícilmente puede ser vencida
por las ínstigaciones de los profesores, o por las
presíones de los padres, cuando, por excepción, se
encuentra una famílía sumamente ínteresada en
seguír el proceso educatívo de sus hijos.

Sobre este partícular es muy interesante la en-
cuesta realízada en varíos centros educatívos
franceses entre chicas y chícos t'omprendídos en-
tre los catorce y quince años, y cuyas conclusio-
nes (1), en parte, transcríbimos por coincídír de
manera muy aproxímada con las característícas
domínantes en muchos de los estudiantes que
pueblan nuestras aulas.

Respecto a las chicas - Mucha negligencía en
la actitud en clase, manera de sentarse, etc. Al-
gunas chicas denotan muy mala educaciŭn, sobre
todo al estar reunidas en grupo, ya sea en clase,
o en los pasíllos, o en la calle, ai salir del ínstituto.

Son, con frecuencía, coquetas y les gustan las

(1) G. Geazaon : Una clase de bachiilerato lrancés,
REtrrsTe as Enucncróx número 164.
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cosas chilionas o llamatívas, tales como zapatos
de tacón alto, tejídos origínales, joyas raras, et-
cétera. Incluso algunas ya piensan en xenveje-
cerse», y a veces se presentan en clase con las
ufias pintadas y maquillaje. Claro que todo esto
les interesa tanto o más que la clase.

La conversacíón y las ínterrpgaciones orales
demuestran dos debilídades de importancia: la
ínsuflcíencía de vocabularío y la torpeza y des-
maña en la sintaxís correcta de las frases y el
sentído general del desarrollo de las respuestas
que convíene dar.

Aunque de aspecto pueril en lo espírítual, no lo
son en lo exteríor (o sea físíca y corporalmente).
Juegan poco. Casi nunca en actividad. No les in-
teresa el recreo, y les agradaria quedarse en clase
para charlar entre ellas. Pero les gusta la música
moderna, la de cancíones a la moda, y los aullídos
de un ^azz muy comercializado. Por eso hablan
mucho de discos y de artistas.

Respecto a los chdcos - Los datos que se índi-
can son más vagos, porque son más generales. No
son complicados y sufren ínfluencias de orden
moral y flsiolŭgíco (ígual ocurre en el caso de las
chicas). Pero no hay duda de que interviene la
función de la metamorfosís y de hondos metabo-
lismos con honda repercusión en lo mental y en
la resístencía de trabajo, en la capacidad de
atencíón.

Tíenen hasta dínero para comprar cígarríllos 9
marcharse al cíne; .van a baílar algunos. No es
un grupo de 40 alumnos asi, naturalmente. Pero
hay algunos ejemplos, y es alarmante en esa
edad clave de los quínce afios. Les atraen los de-
portes, el cine y las cancíoncíllas de moda. Pero
no saben nada de polítíca, ní de actualidad cien-
tíflca (aparte, claro está, el punto de los cahetes
volantes). La televisíón es su gran instrumento de
cultura (y en las chícas obsérvase ídéntica rea-
lidad). •

Respecto a los valores tradícíonales de cortesía
y gentíleza, parecen brillar por su ausencia.a

Con una juventud formada a base de una, edu-
cacíón incapaz de despertar las ansías de supera-
ción, con una tan marcada ausencia de valores
espírítuales, el panorama se presta a tristes re-
ilexiones.

Esta desgana y pasividad ante los problernas
de la vida que se abre ante los ojos del adolescen-
te es otro de los motívos que les empuja a esta
ínestabílidad emocional y que, con el lastre de su
vída famílíar, se traduce en una peligrosa ína-
daptacíón socíal por la atrofía de las más puras
esencías morales. Por esto, nada tiene de partícu-
lar que, a la menor oportunídad, por el motivo más
anodíno, ante cualquíer estímulo que halague sus
sentidos, se lance, cual estampida multítudínaría,
a una seríe de víolencías y desmanes que arrasan
cuanto hallan a su paso.

Por tanto, no pueden sorprendernos notícias
como la publícada recíentemente por los períódí-
cos sobre un hecho ocurrído en la ciudad de Nue-
va York, ante una de las actuaciones del conjunto
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musical de «Los Beatles>. Según de ella se des-
prende, en pleno Manhattam, se reuníeron, ante
el hotel donde se hospedaban estos idolos de la
cancíón moderna, nada menos que unos quínce
míl adolescentes de ambos sexos, en medío de
una tumultuosa algarabía, rayana al hísterísmo.
E1 barrio tuvo que ser acordonado por la policía
y proceder a la díspersión de tamaña asamblea,
con un balance de varíos muertos y numerosos
herídos. El mencíonado conjunto, ante la impo-
síbilídad de salír a la calle, tuvo que ser trasla-
dado desde el hotel al Estadío del Club de tenís,
lugar previsto para su actuacíón, en helicóptero.
Ní que decir tíene que los desmanes se repitieron
al flnal de tal sesión musical.

Hechos parecídos se repíten en las más dife-
rentes cíudades de todos los paises y en los que
el escándalo y la excentrícidad es la nota domí-
nante de tales manifestaciones.

Y menos mal cuando el tumulto halla su des-
ahogo en el clásíco pataleo o el alboroto vocífe-
rante. Lo verdaderamente pelígroso es cuando, al
socaire de estos excesos íncontrolados, actúan las
bandas y las pandíllas de carácter delictivo o re-
vanchista, que siembran el pánico y el terror
al estílo de los «Teddy Boys>, los «Rockers>, los
«Mods^, los «Bloussons noirs>, etc., o en verda-
deras luchas de gladiadores, tal como nos mues-
tran los «Jets> y los «Tiburones> en la película

West side atory.
Ante tal estado de cosas, y con el fín de ínten-

tar encuadrar a la juventud dentro del marco de
una mayor responsabílídad, está tomando gran
auge en muchas nacíones la organízacíón de las
llamadas «Outward Bound Schools>, o escuelas de
vida rígurosa. Tales ínstítuciones están destina-
das a concentrar a los adolescentes para moldear
su carácter, hacíéndoles partícípes de una ruda
díscíplina, con iníciativas bíen organizadas, en-
caminadas a despertar el sentido del deber y de
la responsabílídad.

Estas escuelas, que a manera de campamentos
funcíonan durante el perfodo de vacacíones, tu-

vieron su início en Inglaterra, y poco a poco se
han ido implantando en muchas nacíones, tales
como Estados Unidos, Alemania, Holanda, Italía,
etcétera, e incluso en algunas partes de Asia y
Africa, en donde este problema empieza a pre-
ocupar seríamente.

Instructores especializados dirigen las actívi-
dades en tales campamentos, y, al parecer, los
resultados son bastante satísfactoríos.

En España tenemos algo parecído con los «cam-
pamentos juveníles> que anualmente organíza eI
Frente de Juventudes para muchachos de díez a
quince años durante los meses de julio y agosto.

Pero, con ser ello de gran valor, los resultados
no pueden ser totalmente esperanzadores, dado
lo limítado del tíempo que en ellos permanecen
los adolescentes (un mes para las «escuelas de
vída rígurosa> y veinte días para los «campa-
mentos juveníles>), así como tambíén por la in-
mensa mayorfa de los que quedan al margen de
tales activídades.

Lo más acertado serfa no mantener tales cam-
pamentos abiertos todo el año, tal como se pro-
yecta en los Estados Unidos, síno en plantear el
problema de la orientacíón juveníl dentro de unas
dírectrices y de unos ídeales parecidos y total-
mente al margen de la labor propiamente esco-
lar, que, en defínítíva, tambíén cuenta.

Lo prímordíal sería hallar una solución con el
mayor número de atractívQs y de posibilídades
para todos. Otro valor, no menos posítívo, sería
oríentar las tareas educatívas e instructívas, par-
tíendo de una vísión más amplía y, por tanto>
más en consonancía con el ambíente en que se
ve oblígada a desenvolverse la juventud actual.

La solucíón del fenómeno de la inadaptación
juveníl, con todas sus modalídades, es problema
que requiere tacto, inicíatíva y entrega, factores
que el educador es seguro no regateará en la
medída de sus posíbílídades cuando la organíza-
cíón estatal y famílíar se le unan para formar el
frente común, tan necesarío para combatír esta
lacra que parece endémíca de la sociedad actual.


